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La junta militar ;¡.;:entii.¿ y -••[ propio gobierno de Estados Uni­
dos tratan de d¡sni inu - las tensiones resultantes de las denun­
cias por las to r t i i ' . i s , ÍCJ : asesinatos y los desaparecidos, para 
despejar el cárn ico a unu alianza con sectores civiles (un sec­
tor de la vieja burocracia s indical , la mayoría d e (os part idos 
tradicionales) y d.ir UNCÍ máscara de legal idad al rég imen, por 
lo menos ante i? op in ión públ ica internacional . Las denunc ias 
de las Naciones Unidas y de la propia Organizac ión de Estados 
Amer icanos (OEA) d i f icu l tan y hacen trabajosa esa man iobra , 
pero no la paral izan va que la d ic tadura argent ina está dis 
puesta a pagar un al to precio pol í t ico con tal de conseguir su 
objet ivo. 

Las madres, toposas, famil iares de ios desaparecidos que 
manif iestan ante la ca ;;a de gobierno (las l lamadas " L o c a s de 
Plaza M a y o " , mujeres :enaces heroicas que honran al pueblo 
a que per tenecen) se movi l izan pe rmanen temente porque 
desconocen la palabra "desesperanza" y se niegan a declarar 
perdida una batalla mientras exista una posib i l idad, aunque 
sea mín ima, de f 'x i to . Saben que su lucha imp ide nuevas de­
sapariciones y t iene u n eco pol í t ico nacional y mundia l que va 
mucho más allá del número de víct imas que pueden arrancar 
a sus verdugos. Encarnan, en sus personas, la defensa de la 
legalidad pisoteada, la acusación cont ra un régimen de tor tu 
ras y de muer te , la conf ianza, la segur idad, en la transito-
riedad de esta d ic tadura, en que la lucha del pueblo argent ino 
arrojaré luz sobre cada ; r imen. pondrá f in a lgún dia a esta pe 
sadilla. 

Cuando, pese a lo que diga el embajador de Estados Uni­
dos, que ve "p rog resos fenomena les " en la cuest ión de los 
derechos humanos , s iguen desapareciendo c iudadanos por el 
delito de pensar leí ú l t imo la semana pasada, fue un catedrát i ­
co de la Univers idad de Santa Fe), la lucha por la apar ic ión de 

los s e c u e s t r a o s no sólo sirve para tratar de garantizar la vida 
de éstos sino tamb ién para di f icul tar nuevos cr ímenes simila­
res. 

La junta sabe la impor tanc ia do este comba te y trata de des­
moral izar a quienes lo l ibran, cíe desmovil izar a ia op in ión 
públ ica mundicii y nacional , y a los propios familiares, de los 
desapareciduó. A u n a costa de admit i r asesinatos masivos. 
Pues sabe que la imagen sangrienta que se ha cons t ru ido con 
sus actos no áüiá borrada y pref.ore, dando por muer tos a tu-
dos los, desaparecidos, desmovi l izar a sus enemigos y adver­
sarios y crear ISÍ, bases para un en tend im ien to con los partí 
dos burgueses, a tener que reconocer la existencia de campos 
de concen t rac ión , de cientot. o miles de presor,. y mantener 
asi un cent ro de ag i tac ión pe imanen te . 

Pon iendo urifí p iedra, enorme, sangr ienta, sobre lo-, miles 
de desaparecidos, aleoa ahora - y en esto la acompaña el go­
bierno de Estados Unidos - - que " h u b o una guerra civi l , se co 
met ie ron excesos, h u b o muchas muer tes no deseadas. . . 
pero, ahora, comenzamos una nueva e t a p a " . El c in ismo de 
esta polít ica es ev idente : la junt3 pretende tratar c o n sus fu tu -

i . - Í >•.-os sobre la sangre de ñus v íc t imas, sobre los padect-
m i c . ' o s ae los precios y desmiente sus ten ta t ivas de rehacer-
pe ui.: i v i rg in idad legal con la con t i nuac ión de los secuestros, 
de ii¡6 desapar ic iones. Pero en las cond ic iones argent inas, 
donde ios ún icos cent ros de opos ic ión púb l ica y act iva son las 
huekjas en las fábr icas y las " L o c a s de Plaza M a y o " , lo que 
desanime y desmovi l i ce , lo que Heve a dar por cerrada una 
lucha, a considerar la perd ida, refuerza a la j un ta y prepara sus 
maniobras dest inadas a darse un n u e v o ros t ro , seudode-
m o c i a t i c o en un f u t u r o p róx imo . 

Los famii iares de los desaparecidos, en la reun ión de febre­
ro ú l t imo en Ginebra, realizada por la Comis ión por los De­
rechos H ú m e n o s de las Naciones Un idas y la C o s o f a m que los 
representa, ha p lan teado el p rob lema en los t é rm inos polít i­
cos más claros: mientras no se compruebe fehac ien temente 
que los desaparecidos han mue r t o , es necesar io luchar por su 
apar ic ión inmedia ta , sanos y salvos. Y es la j un ta mi l i tar que 
los secuestró la que debe dar cuentas , an te el pueb lo argent i ­
no y ante el m u n d o , sobre a qu iénes m a t ó y a quiénes t iene 
presos asumien to su responsabi l idad, p resentándose con su 
verdüdt ro rostro. Los chacales piensan aprovechar los 
cadáveres para medrar y pref ieren t amb ién dar por muer tos a 
los v ivos i n c ó m o d o s que pueden t rabar los en su nueva ma­
niobra pol í t ica, al m ismo t i empo que s imulan condolerse por 
l<! buor;e de e! Destino, la Fatalidad, - y no el los— reservaron 
a SL.S v íc t imas. La l u d i a por hacer que se conozca la suerte de 
los desaparecidos y por obl igar a Tos mi l i tares a rendir cuentas 
L.: respecto t iene, por lo t an to , u n gran valor h u m a n o y pol í t ico 
y movi l iza, a la vez, por la ob tenc ión de la p lena v igencia de 
les, derechos democrá t i cos en Argen t ina y cont ra el rég imen 
dictator ia l que los ha v io lado, los viola y no puede sino seguir 
v io lándolos d iar iamente. 


